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BOSQUEJOS PARA PREDICAR
SEMANA 4 · FE Y ESPERANZA

Eben-ezer: reconociendo la ayuda de Dios
Bosquejo 16

Lee antes de preparar: 1 Samuel 7:1-14. Israel se arrepiente después de veinte años con el arca
guardada en Quiriat-jearim; Samuel los reúne en Mizpa; los filisteos atacan y Dios da la victoria.
Samuel levanta una piedra y le pone un nombre que quiere decir «piedra de ayuda».

Idea central, en una frase: Recordar las veces que Dios nos ayudó nos da confianza para enfrentar
lo que viene.

Duración aproximada: 15 a 20 minutos.

Para empezar
Pregunta: ¿qué objeto guardas para recordar algo importante? Una foto, una carta, un regalo. Este
pasaje habla de una piedra.

1 · Hasta aquí nos ayudó el Señor (versículo 12)
Qué dice el texto: Samuel coloca una piedra entre dos lugares y le pone por nombre Eben-ezer,
diciendo que hasta ahí les había ayudado Jehová.

Qué explicar: el nombre reconoce que la victoria no fue de ellos, sino de Dios. Mirar atrás con gratitud
nos ubica.

Pregunta para dejar en el aire: ¿dónde has visto la ayuda de Dios en tu camino?

2 · El riesgo de olvidar
Qué dice el texto: antes de la victoria, Israel había olvidado a Dios y se había ido tras otros dioses
(versículos 3-4).

Qué explicar: la falta de memoria espiritual lleva a la ingratitud y al miedo ante cada crisis nueva. Por
eso Dios tantas veces pide recordar.

Una imagen que ayuda: un álbum de fotos. Cuando estás triste, verlo te recuerda que no has estado
solo.

3 · Un testimonio para los que vienen (versículos 12-13)
Qué dice el texto: la piedra quedó como señal visible, y el texto termina diciendo que la mano del Señor
estuvo contra los filisteos todos los días de Samuel.

Qué explicar: dejar señales de gratitud enseña a los siguientes. Y agradecer el pasado no significa
creer que el futuro será fácil, sino confiar en el mismo Dios.
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Aplicación práctica durante la semana
Propónsela a la congregación como un compromiso personal, algo concreto para vivir esta semana lo
que escucharon:

Escribe tres momentos en que Dios te ayudó, y da gracias por cada uno en oración. Guarda la lista
donde la vuelvas a ver.

Cierre y llamado
1 · Recoge el mensaje (un minuto). Vuelve a la pregunta con la que abriste: ¿qué objeto guardas para
recordar algo importante? Respóndela con Samuel: él levantó una piedra y la llamó Eben-ezer, para
recordar que hasta ese momento Dios los había ayudado; recordar su ayuda nos da confianza para lo
que viene. Y repite en voz alta la idea central: Recordar las veces que Dios nos ayudó nos da confianza
para enfrentar lo que viene.

2 · El llamado (dos o tres minutos). Con tus palabras, más o menos así:

Hoy puede ser el día que recuerdes siempre como el día en que Dios te ayudó a volver a él. Si nunca
has recibido a Jesús como tu Señor y Salvador, hoy puedes hacerlo. Y si ya lo conoces, pero
olvidaste lo que él ha hecho por ti, hoy puedes volver y consagrarle de nuevo tu vida.

Invita a responder según la costumbre de tu iglesia: orar en su lugar o hablar contigo al terminar. Deja
un momento de silencio para que cada quien pueda responder con calma. Con cariño y con libertad:
la urgencia se dice como una invitación.

3 · Oración. Ora por quienes respondieron, y para que los presentes recuerden y confíen. Quédate
disponible al terminar para quien quiera hablar contigo.

¡Dios te bendiga!
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